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descenso de niveles, cambios en la calidad del 
agua, disminución del caudal de las fuentes o 
ríos, etc. se suele afirmar que el acuífero, pre- 
sumiblemente infrayacente, está sobreexplo- 
tado. Ello no es siempre así, pues esos fenó- 
menos pueden ocurrir también por otras 
causas 

La sobreexplotación de los acuíferos en 
ocasiones suele ser un hecho planificado y así, 
al menos desde un punto de vista teórico y 
frecuentemente por motivos socioeconómicos, 
se realiza a veces como fuente alternativa de 
suministro de agua en espera de la llegada del 
abastecimiento definitivo (sequías, desarrollo 
de zclnas deprimidas, etc.). En este caso, la 
recuperación del acuífero está incluída en la 
planificación general dentro de un esquema de 
optimi.zación de recurscs y se habla de una <<sobre- 
explotación no destruictiva,. o  planificada=. 

La sobreexplotación permanente, llamada 
también crítica. destructiva o =minería del 
agua.>, que desemboca en unas condiciones 
de explotación impracticables, es de hecho la 
auténtica sobreexplotación. 

Esta situacion se ha producido en puntos de 
Espaiia En determinadas zonas (Cataluña, 
Levante, etc ) la sobreexplotación se identifica 
con un proceso de desarrollo incontrolado, 
apoyado en motivos sociales, legales, adminis- 
trativos, etc , en el que la adopción de solucio- 
nes a los problemas planteados es muy difícil 

El fenómeno de la sobreexplotación está 
ligado a la explotación intensiva de los acuífe- 
ros en regiones donde el valor del agua es 
elevado. 

La sobreexplotación de acuíferos no debe 
ser siempre dramatizada pues está aceptado 
universalmente (que c:ierto nivel de sobreexplo- 
tación es económicamente lógico y es total- 
mente factible desde un punto de vista técnico. 
Puede mencionarse un caso reciente, como es 
el de la isla de Malloirca, donde las explotacio- 
nes dle agua subterránea desde 1980 produje- 
ron un descenso anual considerable de los 
niveles en los acuíferos más utilizados. Sin 
embargo, las lluvias extraordinarias de 1986, 
un aiío <<especialmente húmedo,>, compensa- 
ron de una vez el déficit acumulado en los 
pasados cinco años y los niveles se recupera- 
ron en el plazlo de meses, volviendo a un 
estado similar al de -1 980. 

Una sobreexplotación controlada requiere 
una infraestructura institucional y legal que 

regule su desarrollo. El problema español ha 
residido precisamente en la carencia de :al 
infraestructura, de ahí que exista cierta preo- 
cupación por este fenómeno. 

Generalmente se entiende por sobreexplo- 
tación de un acuífero toda explotación qiJe 
produce efectos permanentes o durables '10 

deseables en el mismo, teniendo en cuenta: 

a) Uso del agua. Un uso intensivo que pro- 
duzca elevada salinidad de las aguas 
puede ser soportado por algunos cultivos, 
como los forrajeros por ejemplo, pero 10 
debe aceptarse para abastecimierto 
urbano 

b) Las circunstancias geográficas y soc o- 
económicas. Así, en la cuenca del SegL ra 
se está bombeando a 400 m de profundi- 
dad (también en las islas Canarias) cosa 
que sería implanteable en otras zonas 
como la Cuenca del Ebro, por ejemplo. 

c) El tiempo. Los efectos de la explotaci3n 
intensiva no se producen instantáneamen- 
te, lo que permite controlar y/o dirigir las 
acciones, en caso de explotación controlada. 
En cambio, si la explotación no es conti'o- 
lada, los problemas se manifiestan a largo 
plazo de su origen en el tiempo, pudiendo 
llegar a colapsar la infraestructura hidi.0- 
lógica de una región (La Vega de Murcia, 
por ejemplo). 

3. DlNAMlCA DEL USO EXCESIVO 

Al bombear se produce un desequilibrio en 
los acuíferos. El periodo de tiempo durante el 
cual se va a producir y el volumen máximo de 
bombeo deben ser tales que no se originen 
problemas. En la práctica ésto no es fácil de 
establecer. Cuando se sobrebombea en una 
zona sin el adecuado mecanismo de gestitjn, 
se desencadena un largo proceso por el c;ue 
los efectos individuales (como el aumento de 
las profundidades de borribeo y por tanto 'del 
coste de explotación) son asumidos progresi- 
vamente hasta llegar a una situación a vec:es 
insostenible. Es entonces cuando se plantea la 
alternativa de : o disponer de nuevas fuentes 
de abastecimiento o abandonar la riqueza !le- 
nerada, con la tensión social que ésto puede 
conllevar. A partir de este momento, puede 
desencadenarse otra situación de deseqiiili- 
brio: si el Estado acude en auxilio de la zona 
afectada, habilitando nuevos recurscx hídricos, 
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(en este caso 4mportados- y generalmente de 
origen superficial, pero sin el necesario control 
de la sobreexplotación), la situación empeo- 
rará debido a que los usuarios tendrán dos 
tipos de agua: uno, superficial, importada y 
relativamente barata (al estar en parte subven- 
cionada) y otra subterránea, local y más cara. 
Ha ocurrido que el usuario utilizase en benefi- 
cio propio el agua barata y vendiese la cara a 
nuevos usuarios que se establecen en la peri- 
feria (cada vez más alejados) de la zona 
desarrollada. 

Un ejemplo de ésto es lo ocurrido en el valle 
del Guadalentín, en la Cuenca del río Segura 
(véase el capítulo 14 para la descripción del 
acuífyo) . 

En el valle del río Guadalentín existe un 
potente acuífero de buenas características 
hidrogeológicas, formado por materiales detrí- 
ticos (desde arcilla hasta grava de tamaño 
grueso). La superficie aproximada del valle es 
de 740 km2 y en sus tierras se ha creado una 
agricultura y una ganadería florecientes al 
implantarse regadíos (37.000 ha.) con aguas 
extraídas del acuífero y las del río Guadalentín, 
que en su cabecera está regulado por los 
embalses de Valdeinfierno y Puentes. 

Las características hidrogeológicas al Norte 
y al Sur de la carretera Lorca-Aguilas son dife- 
rentes, distinguiéndose Puerto Lumbreras-Lor- 
ca o Alto Guadalentín, de buena productividad 
en pozos y sondeos y buena calidad, y el 
tramo Lorca-Alcantarilla de bajo rendimiento 
de explotaciones y mala calidad del agua. 

En los años 70 se desarrolló de forma es- 
pectacular la explotación de aguas subterrá- 
neas pasándose de unos 40 hmVaño al comien- 
zo de la década a unos 80 hm3/año al final y a 
unos 1 O0 hm3/año en el 82. 

La infiltración estimada en todo el valle es de 
unos 20 hmS/año. 

En el año 81 se bombeaban 55 hm3 en el 
Alto Guadalentín en una superficie del orden 
del 25 Yo de la total del valle. Esto originó un 
fuerte descenso del agua en los pozos (fig. 4-1 ) 
de tal forma que en ese año de los 213 son- 
deos existentes, 1 29 estuvieron inutilizados. 

La continua demanda de agua de la zona 
hizo habilitar, ya en los años 70, nuevas fuen- 
tes de suministro, siendo la más controvertida 
de ellas el Trasvase Tajo-Segura, origen de 

ESCAU 
O 1 2 3 4 5km. 
LiicLcy 

LEY EN DA 
Punto acuífero 

' e 6  en metros 
Descenso del nivel piezométrico üe  30a 4Om. 

De 20 a 30m 

n D e l O a 2 0 m  

Descensos de nivel en piezómetros característicos (1 975-81 ) 

Cota 
f m s n m )  

Piezómetro 2539-2061 

230 
225 

220 

Cota 
fm s.n.ml 

Piezómetro 2539-5004 

1973 ' 1974 ' 1975 ' 1976 ' 1977 ' 1978 ' 1979 ' 1980 ' 1981 ' 

Fig. 4.1 Zonor de descensos acumulados en el Alto Guadalentín 

discusiones técnicas y de tensiones politicas y 
sociales. 

La situación no mejoró ya que en esa zona, 
paradójicamente, y dada la falta de planifica- 
ción de la cuenca, se -exportan.> del orden de 
10 hm3/año (20% del agua bombeada) de 
agua .cara,> a la zona de Aguilas y Mazarrón, 
para uso principal en los cultivos de tomate, 
mientras el Trasvase aporta un volumen de 
agua del mismo orden de magnitud. Los des- 
censos en los pozos siguen produciéndose y 
en el año 82 se estimaba en unos cinco años 
la .,vida>> del acuífero; existe, además, un 
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cotisi'derable número de hectáreas de regadío 
infradotadas. El problema en estas fechas sigue 
siendo muy importante. 

4. EFECTOS DE LA SOBREEXPLOTACION 
EN LOS ACUIFEROS 

Fundamentalmente son tres: descenso de 
niveles, intrusión marina y degradación de la 
calidad del agua. 

4.1. DESCENSO DE NIVELES 

Siempre que se explota un acuifero des- 
ciende su nivel de agua. La rapidez de la recu- 
peración depende, entre otras causas, de la 
inercia hidráulica del acuífero. El descenso no 
recuperado en un largo período de tiempo 
puede ser, cuando se le añaden consideracio- 
nes r80cio-económicas, un índice de sobreex- 
plotaoión. En general existe para cada zona de 
explotación una profundidad máxima de bom- 
beo ciue viene fijada por los costes de perfora- 
ción, equipos, energía, etc., y que se establece 
de forma espontánea en función de las leyes 
de mercado. Así. en los años 60, en la provin- 
cia de Castellón, esta profundidad se estable- 
cía en unos 50 m. pasando a lo largo de los 
años 70 a 100 m y alcanzando en los 80 los 
250 rn. En Teruel, con otro mercado comple- 
tamente distinto a pesar de su proximidad 
geográfica, en los años 60, esta profundidad 
no pasaba de algunas decenas de metros, 
siencio en los 70 del orden de 50 m y, en los 80, 
en determinadas zonas se bombeaba, con 
muchas reservas, a 1 O 0  m de profundidad. En 
las Islas Canarias se llega a bombear actual- 
mente a 450 m de profundidad. 

Al (descenso del nivel de las aguas subterrá- 
neas se asocian otros problemas: 

- Ifcológicos Tales son la desecación de 
!as áreas encharcadas, como ocurre en 
las lagunas de Gallocanta (Zaragoza- 
'Teruel) y Fuentepiedra (Málaga), o las 
zonas pantanosas de Pego-Oliva (Alicante) 

- Vidraulicos Ocurre con la merma de 
(caudales de algunos ríos, como el Gua- 
(diana en su tramo alto o la afección a 
embalses como el de Cíjara (en el mismo 
río) por explotación del sistema acuífero 
(de la llanura manchega 

- Geotécnicos Se trata, en particular, de la 
subsidencia y compactación de terrenos. 

Siempre que se deprime un acuífero detri- 
tico hay una compactacion del terreno En 
general esta es de poca importancia y por 
ello resulta un tema poco documentado 
en España, aunque en algun caso debido 
a las afecciones, haya sido estudiado con 
mas detalle (Ribadesella en Asturias, Altea 
en Alicante) 

Un buen ejemplo de este conjunto de p ~ o -  
blemas lo ofrece la explotación del sistetna 
acuífero de la Llanura Manchega (Numero 23)  
y su repercusion en el Parque Nacional de as 
Tablas de Daimiel, dentro de la Cuenca Alta 
del Rio Guadiana 

La Cuenca Alta del Guadiana, considerando 
como tal la región cuyas aguas vierten a dicho 
río hasta la cola del embalse de El Vicai.io, 
cerca de Ciudad Real (fjg. 4-2), comprerde 
una superficie de 15.000 km2 perteneciente a 
las provincias de Ciudad Real, Toledo, Cuertca 
y Albacete. Se trata de la mayor meseta no 
interrumpida de la Península: la precipitac,ón 
es escasa, inferior a 500 mm en el año meclio: 
el drenaje deficiente debido a la existencia de 
multitud de lagunas, depresiones cerradas y 
desbordamientos fluviales; la capacidad eva- 
porante de la atmósfera (lo que se define en 
términos técnicos como evapotranspiracc'ón 
potencial, que es un indicador de las necesi- 
dades de riego) alta, del orden de los 850 r i m  
anuales. Estas características climáticas clan 
lugar a que los recursos hidráulicos potencia- 
les con que cuenta la región sean muy redLci- 
dos, del orden de los 450 hm3/año. Compar33ti- 
vamente a su superficie, la Cuenca Alta del 
Guadiana es una de las regiones de ma'jor 
escasez de recursos hídricos de la Península. 

El aprovechamiento de las aguas superfic ia- 
les de los nos Ciguela, Zancara y afluentes 
(1 30 hm3 de aportacion media anual, pero con 
años secos de menos de 10 hm3) se llevd a 
cabo por medio de los embalses de Peñarrcya, 
El Vicario y Gasset. que permiten una disponi- 
bilidad conjunta de unos 58 hm3 año, con 
capacidad de regulación del orden de los 
30 hm3 año 

En el subsuelo se asienta el importante :;is- 
tema acuífero de la Llanura Manchega (véase 
el capítulo 1 1 ). En la llanura existen dos niveles 
acuiferos, uno, superior, que se extiende poi. su 
totalidad, formado por calizas y materiales 
detríticos geológicamente recientes (Mioceno- 
Pontiense y más recientes), y otro, inferior, que 
se extiende sobre más de la mitad orierital, 
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